
VOY PARA SALVATOR ALLEI\DE

El Presidente Allende j' wM alcgoitt pcspulur tprc iri ubtca ittrlt't a Jesucisto
cruciftcado.

La batalla final del presidente Allendc convirtiÔ su
nombre en una estrella que la humanidad reconociô
bril lando con la mâs noble dignidad de nuestra época.
Su nombre apareciô como un clavel rojo sobre una
calle, una plaza, una escuela, un auditorio, una bi-
blioteca, un hospital, un sindicato, una Çoopcrativa, un
barco, una aldea campesina.

Esc registro que recién se comienza a hacer, cons-
tituye quizâ el mâs grandioso memorial colectivo sur-
gido esponti 'rneamcnte en todos los continentes para in-
mortalizar a un héroe de un pcqucno p.rfr qur
estremecirl al mundo con su excelsa iccciôn 'Jc k:altail
y heroismo.

Entre lo mâs significativrt de csts memQrial, sc con-
signa la decisi6n tomada por i"rna comuniclad indigcaa -

huicholes- en el estado dc Navarit. l \4éxico.
En 19'74, Carlos Gonz-âlez, el "maracantçn",'

denominaciôn que recibe cl jcfc cle esa comunidad
indigena situada a 55 kilômctros de Tepic, Navarit, for-

mada por unas 150 familias, integrantes de un ejido. se
dirigiô a la capital del estado para comprar semillas y
i,isitar algunos parientes. En la ciudad se encontrô en
un basurero un ejemplar dcl libro "Esto pasÔ ert Chile",
clel perioriista mexicano Manuel Mejido. Recogiô el
texlo que le despertô una enorme curiosidad. Durante
el regreso, tratô de leerlo en el camiôn, pero el mal es-
tado de la carretera hizo infructuoso su empeflo. A la
altura cle unos 4-5 kilômetros, se acaba la carretera y el
viaje debe continuar a pie subicndo la sierra. "Estc

tramo lo hago habitualmentc en dos horas, ahora me
dcnroré rnâs de cuatro", recucrda C:l "maracamen"" La
icciura dg los sucesos cle Chile habia capturaclo su
atcnciôn profundamenfc. Tres dias mâs tarde, convoc(t
a su g,cnte irara dccirles:

"] 'r trncn:ros un nombre para nuesfro ejido... Doc-
tor Salvad<lr Allende, méciico, hombre, revolucionario,
ci niejor presidente que ha dado nuestra América..."

Aiguicn del grupo pidiô la palabra solicitando una
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mayor explicaciôn, entonces, comenzô a ieer el repor-

taié de ùciido. "Durantc una semana, relata el "ma-

ra"camen", suspendimos nuestras labores para hacer la

lectura compieta y comentar lcls acontecimientos de

Chile..." La comunidad qued6 sobrecogida y como re-

gresando de una aventura del pensamiento., voces. al

inisono expresaron su aprobaci6n para la iclea de dar

el nombre de Allende al ejido.
El "maracamen" sostiene que el mayor impacto que

tuvo para él y su gente esta lectura, fue la scnsaciôn de

descubrir en Allende a "un hombre que muriô leal a su

pueblo antes de traicionar su palabra empefrada""',

àue Al lende cumpl i6 su palabra de honor ''  
El jefe indfgenà viajô de nuevo a la ciudad de Tepic

puru itu.". lalnscripciôn del nombrc del ejido ante el

àrganismo estatal èorrespondiente. Los..funcionarios

acéptaron los fundamcntos y se formalizô la deno-

minaciôn. Desde entonces, en toda la comarca se sabe

que hay un puebl<l en la sierra que-se l lama Salvador

ÂUenaè. "Voy para Salvador Allendc", dicen los

caminantes, mientras allâ en la altura, un retrato de

Allencle, recortado de las piiginas del l ibro de Mejido,

ocupa un lugar en la Casa dc los Dioses.
Ël "*araca-en", un hombre alto de toz morena'

rostro pétreo marcado por el s9l-y-el trabajo, de

mirada penetrante, de humanidad infinita, con sus mâs

de 70 anos cargados de sabiduria, medita y ensena a

los jôvenes el significado de la vida' la lucha y la

-u"rt" de ese lider de un pais lejano que cumpli6 su

promesa de morir antes que claudicar en su sueflo de

iepartir a su pueblo el pan, la dignidad y la alegr(a''En 
la sierra de Nayarit brilla el nombre de Salvador

Allende como la estrella que reconocen millones de

hombres de todos los continentes y colores, en el firma-

mento de la nueva humanidad que transita dolorosa--

mente del reino de la necàsidaci aî .eino de la libertad'3

NOTAS:

L Véase: "Memorial Salvador Allende", en el Vol' L0

del Archit'o S a lv ador A I len de.
2 Este titulo se gana luego de cinco afros de es-

tuclios sobre diversas materias que incluyc: conflictos

del peyclte, telepatia, medicina natural, conocimicntos

agropecuarios y conducci6n social.

3'El autor àgradece al companero Pedro Calderôn

Castro, maestrô de mfisica de la Universidad Autô-

noma de Sinaloa, la relaciôn de este testimonio de su

visita al ejido Salvador Allende en 19'76. "Fuo una ex-

perienciainolvidable, nos dice, yo vi el retrato dc Sal-

vador Allende en la Casa de los Dioses... estoy seguro
que ellos captaron mejor que muchos el mensaje que

Allende legô a los explotados del mundo..."

Foto en fantilia, en el jordin de la calle Guardis Weia: Isabel, Tencha, Allende, Tati y Carmen Paz'
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